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Suplemento Dominical fundado 


Ing. JUAN ALBERTO CAPURRO. 


MONTEVIDEO, NOVIEMBRE 10 DE 1957. 


por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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Le correspondió con otros ilustres ciudadanos de su generación, dar impulso vigoroso 
a obras trascendentales para la vida nacional, creando institutos técnicos, organizan- 
do grandes empresas constructoras, esforzándose por darles forma práctica a ideales 
de progreso: en gran parte realizados por su tesonero estudio y capacidad técnica. 
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Páginas 1, 2 y 3 de la famosa acta suscrita el 11 de febrero de 1903 por la cual los legisladores colorados presentaban a Don José Batlle y Ordónez 


CON EL INGENIERO JUAN A. CAPURRO INICIO MONTEVIDEO 


AY un momento en la historiz de las 
las hace abrirse como una flor. Es el mo- 
mento en que desarrollan su personalidad 
colectiva mostrando con nuevos matices sus 
tradiciones w sus anhelos. 

Como en la naturaleza, en las ciudades 
ese milagro es una consecuencia del clima 
de un momento dado. En lo que a Monte- 
video se refiere este milagro se registró 
a comienzos del siglo XX, exactamente, con 


La senora Mercedes Capurro de Castell, hija del Ing Juan Alberto Capurro al 
formularnos las declaraciones que figuran en esta nota, 


contemporáneos no lo supieran. Por el 
contrario lo supieron muy bien. Ese fue 
el motivo por que, al extinguirse su vida 
fuesen formulados, en el sepelio de sus res- 
tos, elogios que sirven Je sumario para pa- 
sar revista a su obra como técnico. 

Según la versión del diario “La Prensa”, 
al día siguiente del sepelio (viernes 30 de 
noviembre de 1906), el Dr. Williman  1e- 
cordó en el acto: la fecunda lubor del 


Ing. Capurro en el Senado; su actuación en - 


opo- 
sición al famoso proyecto de Cutbill y Lun- 


construcción del puerto de La Paloma y la 
prolongación del ferrocarril a Melo y Cen- 
turión; su interés y su iniciativa en los en- 
saeyos de navegación interior; y, en el im- 
pulso que contribuyó a dar a la enseñarza 
secundaria y a la enseñanza superior. Otro 
ciudadano distinguido. el pintor Pedro Fi- 
gari que había trabajado con él, señaló que 
“más que un jefe era un amigo” y elogió 
“su celo extraordinario”. 

Por su parte' EL DIA, en su edición del 
30 de noviembre de 1906 señalaba debajo 
de su retrato: “El Sr. Capurro ha sido, a la 
“vez, un hombre de pensamiento y un 


“hombre de lucha. Penetrado del conoci- 


“miento de muchos problemas económi- 
* cos y sociales se esforzó, más de una vez, 
“por darles forma práctica y para ello no 
“Ao detuvieron nunca ni ej sacrificio de su 
“tranquilidad ni el de sus cuantiosos cau- 
“ dales. 

”Su actuación política — agregaba — fue 


“larga y profícua. Ha ocupado los más al- 


“tos puestos de la Administración y en to- 
“dos ellos ha servido la causa pública con 
“gran entusiasmo, con gran honestidad y 
“con gran acopio de luces. Tanto en el 
“ Parlamento como en el Ministerio de Fo- 
“mento ha dejado huellas de su paso. Su 
“mombre tiene derecho a figurar entre los 
“que han hecho obra meritoria.” 


Xx 


— Mi padre fue el primero que se dio 
cuenta de lo que iba a ser Batlle... —. 
Así nos ha dicho en una grata conversación 
su hija, la señora Mercedes Capurro de 


neral de Obras Públicaos (1870); Senador | 
Montevideo (1880); Diputado por 
de : 


Solís, al cual corrigió su mala acústica Oori- 
ginal, cubriéndole con un techo nuevo, he- 
cho en Milán y dotámiole de las caracte- 
rísticas que ahora le adornan. En otro or- 
den de cosas, muy distinto, fue el construc- 
tor de la Cárcel de Miguelete, la primera 
construcción de este estilo en forma radial 
que se realiró en Sud América. 
Construyó también: la famosa Casa de 
Santos, en 18 de Julio y Cuareim, ahora 
Ministerio de Relaciones Exteriores; la ca- 
sa de Agustín de Castro, ahora Consejo del 
Nino, en la que aún llama la atención una 


hermosa puerta y la escalera, apoyada sólo 
abajo y arriba; la de Carlos de Castro en 
Bartoloiná Mitre y Buenos Aires; la esplén- 
dida Quinta de Raffo, llamada luego “Quin- 
ta de Morales”, que llenó toda una época 


el honor de apoyar la candidatura de don 
José Batlle y Ordoñez a la Presidencia de 
la República en el acta firmada el 11 de 
febrero de 1903. 

Además de todas estas brillantes inter- 
venciones, otro gran aporte del ingeniero 
Capurro fue su patriótica y generosa cola- 
boración en la creación de nuestro Puerto. 
Si, como alguien ha escrito, “Egipto fue hijo 
dej Nilo y nuestro país es hijo del puerto 
de Montevideo”. la Obra de Capurro re- 
basa aquí tola ponderación, porque a él 
se debió la batalla de toda una época, con- 


tranjero. 

La sensibilidad de la época, tan distinta 
de la de ahora, llevó al Ing. Capurro a no 
intervenir en el Parlamento en pro de su 
propia iniciativa. Su original explicación 
quedó en el Diario de Sesiones del 
día 29 de abril Je 1893 con estas palabras 


poco honor a mi delicadeza que yu viniera 
a defender en el Parlamento un proyecto 
nmío...”. 

Debido a todas estas circunstancias y A 


ferroviaria, del primer plano del catastro no poder cobrar. tampoco adecusdamente 


que se efectuó en el país y Jel primer plano 
de carreteras. 


El catastro del centro de nuestra capital, 
y de otras zonas, fue también uno de sus 
grandes aportes como técnico, al Monte- 
rá ra El Ing. Capurro planteó 

en ej año 1865, cuando aún 
contafa 24 años de edad. El Gobierno 


sus trabajos como agrimensor, la trayectoria 
del Ing. Capurro es la de un servidor de 


como-su candidato para la Presidencia de la República. 


SU ASCENSO A GRAN CIUDAD 


El Ing. Juan Alberto Capurro, asistiendo como Ministro de Fomento al acto en el cual Don José Batile y Ordóñez firmaba el acta de colocación de la piedra funda- 
mental del Palacio Legislativo. 
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Vida, pasión y muerte 
de las viejas quintas 


EN las fuentes nostálgicas de la ciudad, 

E viejas quintas son el factor funda- 
mental que hacen posible la reconstrucción 
de un tiempo romántico y ya definitiva- 
mente abolido. 

Son, casi, los últimos baluartes que están 
íntimamente vinculados a todos los recuer- 
dos, a todos los pasados del sueño y del 
ensueño finisecular, del ayer. 

Ahora, han pasado a ser un anacronismo, 
un arcaismo milagroso, y las que han so- 
brevivido en este mundo apretado, ruidoso 
y hasta irritado, pareciera que por error se 
mantienen en pie en sus feudos de la Aye- 
nida Agraciada, de Suárez, del Camino Cas- 
tro, de la calle Millán. 

Sobre el mapa concreto y sólido de la 
ciudad, las viejas quintas se van muriendo, 
estrangulados sus pulmones verdes por la 
edificación y las atrevidas calles de los 
nuevos amanzanamientos que las ean 
con heridas , sz 

Nadie sabe certeramente cómo empezó O 
termirió la decadencia de estas viejas quin- 
tas. Simplemente... se fueron extinguien- 
do. Como si una leucemia de las cosas se las 
fuera comiendo de a una. 

imposiciones edilicias, terrenos converti- 
dos en valiosísimos solares, fueron cada vez 


cia bajo los olmos” que hizo caer a tantas 


hajo la piquete de las demoliciones. 


Vario y arbitrario en verdad ha sido «u 
destino. Pasando por sucesivas manos, algu- 
nas finalizaron su opulencia de antaño con- 
vertidas en tristes “casas de salud” y las 
más, sucumbieron al embate de la edifi- 
cación. 

Otras perduran en manos de sus viejos o 
nueyos propietarios. Están también las que, 
con un escandaloso cartel de “en venta” 
ven como su actual decadencia hace crecer 
la ortiga y el acanto en sus desdibujados 
jardines abandonados. Todo se va cubriendo 

en ellas de una vegetación salvaje. Las ga- 
ias se derrumban. Arboles desarraigados 
por las tormentas yacen con las ramas Caí- 
das, muertas, Los inclinados pisos crujen ba- 
jo las pisadas de muchachas soñadas que 
exhalan aún decantados suspiros por gala- 
nes de tiempo ha, que desaparecieron olvi- 
dados, con sus corazones disueltos en el 
polvo. 

Todo parece estar fuera del presente en 
estas casas vacías en medio de sus parques 
desiertos, que se agrupan alrededor de una 
realidad distorsionada por el tiempo y la 
eternidad, componiendo un agostado ocaso, 
de agonía. 

En lo que resta de una zaga de esplen- 
dor gótico, las paredes están rajadas, los 
peldaños de piedra carcomidos. En las ga- 
lerías, donde se reunió tanta gente, los pá- 
jaros salen y entran en sus nidos secretos. 


Al atardecer, un tétrico silencio cae en 
torno de las quintas abandonadas. Se callan 
logs pájaros tornasolados y el ocaso derrama 
sus dulces colores con soñadora indiferencia. 

Entonces no es difícil que la imaginación 
de los que hallan placer en evocar el pasa- 
do, ordene los caminos cubiertos de maleza 
y pueble con sus primitivos moradores las 
pérgolas donde se tomaba el te de la tarde 
o donde se hacían los bailes, aunque mu- 


Oro viejo y sedas opacas se agregan al 
siseo de raso de damas que no existen y 
que han quedado así, detenidas, bajo los 
parasoles lilas y morados en los jardines 
impresionistas que pintó Blanes Viale para 
felicidad de todos nosotros. Fue a principios 
de siglo que las quintas asistieron a su me- 
jor bonanza. En aquella “belle époque” que 
se clausuró con los estampidos fatídicos de 
los obuses del 14. Vino luego la locura del 
“jazz”. Y la renovación de las bellas letras 
con Ulysses (1920), Mrs. Dalloway (1925), 
Contrapunto (1928). Tiempos de penurias 
económicas que culminaron con la feroz cri- 
sis del año treinta, 

En los tiempos “sine nobilitate” que si- 
guieron, las viejas quintas y sus moradores 
se fueron convirtiendo en escenarios y pro- 
tagonistas de una época que Se iba disipan- 
do con crueldad. 

Hoy vive en esas quintas, o duerme, el 
viejo espíritu hidalgo y castellano de la tra- 
dicional sociedad montevideana, Allí habita- 
ron las linajudas familias patriarcales, a las 
que sólo el penetrante arte de Henry Ja- 
mes o Anton Chejov, podría arrancar su 
verdadera significación moral. 

Hoy, las viejas quintas son los recuerdos. 
Su historia es demasiado sentimental y no 
puede ciertamente ser reducida a la hoja de 


un libro mayor. 


En las que se mantienen de pie y bajo 
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Sin vada que hacer, los mastines le ladran a la puesta del sol o al claro de luna, que: diseña sombras que hubieran sido amadas por Pofé, 


das piezas artísticas como esta reproducción 
ael aljibe del Museo de Cluny, que data del 
siglo XV, 


el cuidado de sus más fieles moradores que 
viven en ellas todo el año, su erguida y de- 
safiante presencia se alza ante la sombra 
amenazante de la piqueta, como una reina 
arrogante que no pierde su condición ni su- 
biendo al patíbulo. 

Se entra a sus parques y uno siente que el 
corazón se asoma al borde del mundo, al 
margen de la espantosa agitación moderna, 
fea y agresiva, lejos de las horribles premo- 
niciones pesadillescas de Orwell, lejos de 
“Sputnik” emergiendo kfantásticamente de 
las luces del rojo infierno comunista, 

Podrán, sin duda, sellar definitivamente 
ia suerte de las viejas quintas montevidea- 
nas. Abrir las más hondas heridas en su roja 
carne de ladrillos. Extinguir la última lám- 
para que enmarque sus ventanas. Pero no 
morirán. Porque con su poesía nocturna 
están ya para siempre en la esmaltada le- 
yenda de la ciudad. 


J. R. CRAVEA. 
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Este corredor no pertenece a ningún monasterio de Asís. Es del Museo “Juan Manuel Blanes”, ubicado en una de las más bellas 
quintas del Prado. 7 
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cional Ém nuestros conocimientos— re- 
dactado por los PP, Escolapios para el alum- 
nado de su colegio. 
Como acto de su ao- 


AL constituirse el país en Estado indepen: 
_ diente en julio de 1830, existía un co- 


nas acerca de los límites de sus respectivas 
posesiones colomiales en la América Meri- 
El 


del periplo de nuestra tierra. Las primeras 
cartas regionales y las más completas des- 


del Plata, ganaron precisión con los trabajos 
Traer 


indispensables para 
redactar una descripción geográfica del país, 
límite a que Se constreñía la ciencia geo- 
gráfica de la época. La cual, por otra parte, 
no integraba log conocimientos impartidos 
en los primeros centros docentes habilita- 
dos en la Banda Oriental. 


más que un mucho de religión y algo de 
gramática y latín. Tempoco la tomaron en 


GEOGRAFIA 


en un total de 56, lo que da idea de lo su- 
mario del conocimiento que adquiriría =1 
estudiante. 
Definiendo los límites territoriales, se es- 
tablece: “Ai S. el Río de la Plata; al O. el 
Uruguay; al E. el Atlántico y la ribera occi- 


ROS TEXTOS DE 


URUGUA YA 


20 leguas en el grado geográfico. 
Sobre los límites se dan informaciones 
sumamente interesantes, 
De la Sota distingue los límites de hecho 


demarcadores del Tratado del 1? de octubr= 
de 1777. 


Anota el autor que habiéndose comen- . 


zado la demarcación el 13 de abril de 1784, 
se colocaron ocho marcos cuya posición se 
anota, dándose información, luego, de los 
demás accidentes caracterizados hasta la ba- 
rra del Uruguay y el Pepirí - Guazú en la 
que, aislado un árbol por desmonte, se labró 
en Su tronco: “Te Deum Laudamus. 4 de 
agosto de 1788”. 

El Cap. 4% se refiere al “Clima y prin- 
cipales producciones”. No sólo se inserta el 
nombre de muchas especies autóctonas, sino 
que se afirma la adaptación del país “al 
cultivo y aclimatación de todos los vege- 
tales que se reconocen en los meridianos 
de Europa”. 

Al hablar de la producción animal, in- 
cluye de la Sota un cuadro de las exporta- 
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La división territorial de la República, en 
el año de aparición de la Geografía de Jos 
PP. Escolapios comprendía 12 departamen- 
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del paisaje. Aún cuando el señalamiento de 
esta última se concreta a la fundación de 
los centros exhibe a la sugestión 
áel estudiante los elementos de causalidad 
que conforman los principios de la Geogra- 
fía Humana. Y las noticias acerca del co- 
mercio exterior de la República y de las 
producciones de su suelo, con información 
de los hechos que afectan a uno y a otras, 
no sólo muestran la 

de la sino que infun- 
A 
que se cuncebía como descripción de rea- 
lidades inertes e inmutables. 


Homero MARTINEZ MONTERO. 
(Especial para EL DIA). 
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El cada instante de alma de un modelo, en este retrato de Monet. 


COMENTARIO “IMPRESIONISTA” EN TORNO 


¿mer un comentario “impresionista” 
en torno a la pintura impresionista? 
o qué no? Toda entera, una mañana vi- 
sitando impresionistas... Y el comentario 
está aquí. 
Y ¿cómo no recordar que lo anterior in- 
mediato a esa serie continuada de rupturas 
del espacio llamada el impresionismo, es 
Millet el conformista: Millet, el pintor más 
“serio” que diera el arte francés, o la es- 
clerosig pintando? Y, adentro de ese re- 
cuerdo, este punto de partida para todo el 
comentario: entre ese “serio” Millet y el 


naciente impresionismo hay la misma dife- 
rencia (medidas las distancias necesarias) 
que entre un retrato de Holbein (o los re- 


e 
Al 


Lo accidental, lo furtivo, en el “Folies Bergere” de Manet. 


no ve? Lo accidental, lo furtivo; caprichu 
de contingencias, Y es la móvil, la cam- 
bianie, la fugaz fisonomía de la gran natu- 
raleza (de la pequeña igualmente) cuanto 
recoge y retiene, cuanto analiza y anota, 
cuanto interpreta también, el llamado im- 


La pintura impresionista es una “sabia” pintura. Las “Banistas” de Renoir son una prueba. 


estas melancólicas palabras: “Todo se de- 
rrama y anda”. Decía Heráclito aún: “Na- 
die se bañó jamás dos veces en río idéntico. 
El agua pasa y no vuelve, Y no es la misma 
dos veces. Y aun las márgenes del río se 
transforman sin cesar”, 

El sentimiento, el sentido, de aquella uni- 
versal fragilidad, de lo esencial fugitivo, 
cabe en estas dos preguntas: ¿Qué vale, qué 
significa, todo lo que no es eterno? Una so- 
berbia pregunta. a ea 
Y esta otra en seguida, más humilde en apa- 
riencia. Con pecado de malicia, ¿Hay algo 
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Otro instante de alma, en este formidable retrato de Renoir. 


MAL IMPRESIONISMO 


pregunta contesta el impresionismo. 
corresponde con ella, Llega hasta casi 
dirse. Precisamente, y primero, porque 
habrán de durar las cosas que contem- 
ne os, hemos de estar más atentos a su 
¿0 Plleza tan breve, Y son y serán más dionas 
1+ B emocionarnos a fondo en cuanto ya pro- 
21 tetidas a la extinción inminente. Un mayor 
» Blor les da, más derecho a la ternura. la 
1 videncia de su destino patético. La sonrisa, 


odo lo que llega y que se pierde... 


por ejemplo, que ilumina un bello rostro y 
se disipa en seguida, ¿acaso no deja a ve- 
ces (a quien la vio, desde luego) un dolo- 
roSo pesar, una sensación de muerte, o, por 
lo menos, de ausencia, de ese partir, en 
resumen, que siempre es “morir un poco”? 
Sobre la naturaleza (un bello rostro tam- 
bién, incluso cuando no es bello) pasan in- 
cesantemente rápidas luces movientes, con 
su encanto cada una; pasan sombras imral- 
pables. Metamorfosis perpetua de todas las 
apariencias. Y de la misma manera que na- 
die se bañó nunca dos yeces en el mismo 


río, nadie contempló tampoco dos veces el 
mismo paisaje. Los colores van cambiando. 
Los objetos, las siluetas, la proyección de 
las cosas, toman distintos aspectos. Proteo, 
símbolo justo de todo lo que es naturaleza. 
Y ante esa mutación fantasmagórica, ante 
ese juego constante que desconcierta, y atur- 
de, a quien contempla y admira, ante tal 
coquetería, ante el descubrir constante que 
el manto sutil de Maia es tela de nuestros 
sueños, viene uno a Olvidar, y olvida, yue 
son la ilusión diversa de una misma Tea- 
lidad. Y no se sueña ni piensa en la sustan- 
cia que envuelven. Y aum a veces no se 
sabe si alguna sustancia existe dentro de 
la bella magia. U oculia y detrás prendida. 
Si hay una realidad, ni opuesta ni diferen- 
te. Porque hay las apariencias (la sucesión 
de apariencias). Y, en este caso, es todo. 


¡Sorprender una! ¡Fijarlal Una apariencia 
escogida entre otras mil, a veces. Por ha- 
berla destacado su delicada belleza. En todo 
el ser el esfuerzo del querer que no se es- 
cape, que no Se vaya también, como se fue- 
ron las otras, hacia el fondo inaccesible de 
todas las destrucciones. Y a esa destrucción 
raptarla, o, si se quiere, robarla. Asirla en 
su huir constante. Inmovilizarla aún, ¡La 
gran apariencia inmóvil! Inmovilizarla aún... 
pero, de tal modo inmóvil, que dure lo fu- 
gitivo, y al mismo tiempo se sienta lo frá- 
gil de la apariencia... por un milagro sal- 
vada. De tal modo todavía, que no se haga 
pesante por faltarle el movimiento; conser- 
vando y manteniendo en toda ella sus ma- 
neras de pasante fugitiva. ¿Hay otra mane- 
ra “impresionista” de expresar lo que “di- 
cen” y sugieren, a la vez, los pintores de 
la escuela impresionista? 


¿Pintores, pues, del minuto? ¿Minuto de 
privilegio? Se puede considerar que todos 
los aspectos sucesivos de un paisaje contie- 
nen los elemenios, O la suma de e:ementos 
(o los indicios, al menos), de la honda ver- 
dad de ese paisaje. Un retrato de Hólbein 
sintetiza la suma de los rasgos y detalles 
de un rostro concretado y definido, que ha- 
llábanse dispersos, o perdidos, en fisonomías 
diversas del mismo rostrg concreto. Ese 
trabajo de síntesis no es fardo de impresio- 
nistas. Pintan los aspectos sucesivos (cada 
aspecto en cada tiempo) y no gestaron es- 
fuerzos en componer una suma. Pero ¿ha- 
bría impresionismo con tal esfuerzo gasta- 
do? Porque hay algo más concreto: si la 
sintesis mo es impresionista, mucho menos 
todavía lo fue la objetividad. Pretención 
jamás en causa de pintores de la escuela. 
¿Pintaban?> Una “impresión”. Una “impre- 
sión” solamente: la que tenían, sentían, o 
también la que raptaban, ante un hecho, 
ante una anécdota, una Cosa, una expre- 
tión... En fin, la naturaleza, Sin entender- 
se jamás que esa impresión corresponda a 
realidad concreta, a alguna realidad. Co- 


a th. 


rresponda (ya se entiende) de manera in- 
dispensable. O de manera fatal. Se pinta 
lo que uno ve. O aquello que creyó ver... 
Lo cual es uno y lo mismo. ¿Sin ningún 
procedimiento? ¡Cómo no! Con su aspecto 
descuidado (¡cuando se piensa en Millet, 
Su inmediato antecesor!), la pintura impre- 
sionista, con su modo “impresionista”, la 
objetividad al margen y desprecio de la 
suma, es una “sabia” pintura. ¡Lo que tiene 
de “saber” (de saber pensar y hacer) una 
tela de Monet, o una tela de Renoir!... 


El procedimiento, pues: un análisis comple- 
jo. Porque todos proceden por análisis, en 
la escuela impresionista, de Manet hasta 
Jongkind, o de Pisarro a Seurat, Los bue- 
nos... y los malos igualmente. En el cielo 
impresionista abundan todos, sin escalas que 
desciendan al infierno. Y un análisis, ¿de 
qué? De todo lo que hay en un instante. Y 
de todo lo que hay en otro instante. De 
luces y de sombras que se cambian, de 
siluetas que llegan y se pierden, de reflejos 
que se mezclan y suceden, de objetos que 
cambian de figura, de planos superpuestus 
que se alteran, de motivos vibrantes fugitt- 
vos... De todo lo que llega y que se pierde 
en cada instante andante de un paisaje, en 


cada instante de alma de un modelo. Una 


cosa bien aislada en cada análisis. Y, en <) 
fondo de todo ello... una “impresión”. Son 
las gentes, en resumen, para quienes lo que 
vale, sobre todo ,es el instante. Un instante 
solamente, y por sí mismo. Un instante 
individual. ¿Lo que no acepta jamás pintor 
alguno, bueno o malo. de la escuela? Que 
ese instante fueda hacerse tributario de la 
serie temporal en que se encuentra. Indiys- 
dualidad del instante sacrosanto; con su 
dignidad y su excelencia todavía. 


Pero hay ese latente interrogante: ¿No 
descienden los valores de una Obra, y las 
grandes calidades se amortiguan, si a los 
temas endebles se consagra, y a flaco sujeto 
se encomienda? ¿Para qué rehuir la contro- 
versia? Nada impide el aceptar, en todo 
caso, que la obra grande exija grandes te- 
mas. y la universalidad y también”la eter- 
nidad sean los más hondos caracteres del 
gran arte. ¿Por qué no? Pero justamente el 
arte de la escuela impresionista... es un 
medio que confiere ¡a la cosa pasajera!, al 
instante individual, lo furtive. lo huidizo, la 
solemne duración. 


J. B. TOLEDO. 


Paris, 1957. 


(Especial para EL DIA). 


- Una “impresión”, ¡qué impresión!, del “Moulin de la Galette”, de Renoir. 
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Reconstrucción de una nave de guerra romana que se exhibe en el Museo della Civiltá Romana en Roma. 
Nótese el sistema de dirección idéntico al de las naves Kriegas. 


a la navegación contenían las efemérides de Boulogne subsistió hasta el año 1664 en 
astronómicas.” : que fue demolido, 
Para una marina mercante y militar de Muchísimos monumentos figurativos (re- 


Bos, fenicios y etruscos, son los que mayor dría cumplido en tres días, lo registrado tanta importancia como hubo de ser la ma- lieves, pinturas, mosaicos) nos han dejado 
a 


aporte dan la marinería romana; este  AÁppiano en la Historia de César; y Plinio rima romana, fue necesario que se le ofie- la imagen de estos faros. Casi todos ellos 
aporte, como tantos otros, Roma lo acepta, nos señala dos travesías entre Mesina y  ciese un servicio consecuente de puertos están constituidos por varios cuerpos — su 
lo pone en el crisol de su fuerte espíritu  Aléjandría de 7 y 6 días, respectivamente. y faros. Anteriormente a Roma se puede número depende de la altura — superpues- 
un cuño Los datos principales para la navegación, decir que el puerto como obra artificial del tos y de base gradualmente disminuyente 

sistema que día a día vamos cono- nacieron de la directa observación de las hombre casi no existía; las naves se enca- hacia la altura. En el último plano o te- 

j ión de ma- llaban en las arenas de las playas al re- rraza de este edificio o torre, ardía el fuego 


Estos fueron los medios que creara y uti- 
tizara el hombre para su aventura marmera 
durante el Imperio Romano; aventura que 
no es más que una parte del grande y cons- 
tante osar con que siempre se ha lanzado 
por las sugestivas, celosas e inolvidables 
vías del mar. 

Desde los primeros navegantes que según 
Horacio lo afrontaron defendiendo su cora- 


a su estudio y a Su esperanza. 
Luis BAUSERO 


(Especial para EL DIA) 


, Suplemento 1 
EL DIA, 27 oct. 1957 — construirán naves 
de mil y más toneladas. j 
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causa que las grandes rutas - > Bajorrelieve de mármol que se encuentra en el Duomo de Pisa. El bloque donde fuera tallado ha si 
2. ventana; para ello sólo se tuvo en cuenta sus dimensiones por esto la escena ha quedado girada en 90". 


e 


) 


q 


YU 


e 
D e. me ss e De De Y DS O O O O O O O A Y y e 


Brito í / 


MUEBLES 


.. 


OSO A A 


> 
> .-. 


- - E DE DD A A A AAA PDD 


JALEA REAL 


Es analizado y autorizado por 
el Ministerio de Salud Pública 
Certificado N? 15310 


Solicitudes a 
LABORATORIOS “CABRAL” 
San José 1022 — Tel 8.80.67 
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Escudo y detalle de la portada de entrada del frente del 


Centro Gallego, 


GALLE GOS SOMOS 


* POR QUE nosotros los gallegos. . 
¡Cómo! ¿Pero usted no €s valen 
ciano? 
— Sí, de Alicante, mas como aquí en la 
región del Plata a los españoles se nos lla- 


ma gallegos, pues gallego soy, y a mucha 
honra” 


Esto viene al caso y es verdad. Y no es 
inversión de valores selectivos ni oposición 
frontal, por revancha, hacia una denomina- 


ción que algunos consideran peyorativa, que 
afecta a todos los españoles. Se trata sen- 
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ib Hall de entrada a las distintas dependencias. Al fondo el busto de Castelao y 
exposición de trofeos, 


sunart” vial 
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Perspectiva y escalera al salón principal de actos, 


glos de lucha para afirmar el derecho a ser. 


declara haber leído en algunos autores an-- 
tiguos que los gallegos eran ateos. . . Des - 


Rp 


a Como si el : 


los tiranos. En esos mismos años, los pri- 
meros de este siglo, otro gallego singular, 
Pablo Iglesias, hizo posible el resurgir de 
España como voluntad nacional, en oposi- 
ción a un Estado que se descomponía, pre- 
cisamente porque vivia de espaldas al país. 
Gallego es también, desgraciadamente, un bui- 
tre implume, Franco, que acabó con la mi- 
sión reformadora del Estado y sigue que- 
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de lo que se le niega en su tierra: pan y 
libertad. Y como el hombre no puede vivir 
sin pan ni libertad, aquí se quedaron para 
siempre, contribuyendo a construir una pa- 
tria, porque el hombre tampoco puede vivir 
sin patria. 

Mas la patria es también recuerdo, sau- 
dade, morriña. Y aquí está el Centro Ga- 
llego de Montevideo, testimonio de esa 
morrina gallega. Son setenta y nueve años 
de saudade, desde 1879, cuando se aproba- 
ron sus estatutos. Justo será estampar los 
nombres de quienes integraron la priméra 
comisión directiva: 

Presidente, Dr. Antonio Varela Stalla; 
vicepresidente, don Benigno Salgado; teso- 
rero, don José Farina; secretario, don Ge- 
naro Joaquín Calvo; prosecretario, don Je- 
sús Martínez. Vocales: José Mosteiro, Eulo 
gio Carballo, José Ma. Quintiana, José Cos- 
ta, Quintín Alfonsín y Manuel Ferreiro. 

Justo es destacar, como propulsor de esta 
institución, al gran maestro Vázquez Corez, 
que tanto contribuyó al engrandecimiento 
de la escuela uruguaya. 

Los primeros años, de paso lento. El 
Centro comenzó situándose en el domicil:o 
particular del vocal José M. Quintiana, pa- 
sando luego, en 1912, a la Avenida 18 de 
Julio 1779, y a continuación, en la misma 
avenida. Mas como a la par de la inmigra- 
ción gallega iban en aumento los asociados, 
se imponía la construcción de un local pro- 
pio con todas las dependencias que la ac- 
tividad social y cultural del Centro impo- 
nía. 

Bajo la presidencia del Dr. Constantino 
Sánchez Mosquera se inauguró el 25 de ju- 
lio de 1925 la sede que hoy ocupa en la 
calle San José 870. El arquitecto autor del 
proyecto fue el Gral don Alfredo R. Cam- 
pos. La suntuosidad hace juego con el buen 
gusto, y muy 1 su biblioteca 
“Concepción Arenal”, hace honor, por la ca- 
tidad y cantidad de sus obras, a la preocu- 
pación cultural del Centro. Es indudable- 
mente una de las más ricas del país. 
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Pero no están conformes los gallegos. 
Quieren más. En 1956, la Comision Direc- 
tiva que integraban los Sres. Marcelino 
Martínez, presidente; Luis Luna, secretario 
y Pastor García, tesorero, planearon un pro- 
yecto de gran impulso, cuyo resultado ha 
sido la adquisición de un predio adyacente 
a la zona balnearia de Carrasco con una 
superficie de 36.000 metros, El crecimien- 
to del Centro Gallego requiere más espacio, 


La única vez que hemos visitado este lar 
gallego tuvimos impresión imborrable. Po: 
el ambiente gallego que en él se respira 
en parte, pero fundamentalmente al contem - 
plar la figura en bronce de Castelao, mode- 
lada por el escultor José Escudero Couceiro, 
Fue el estímulo para la evocación trágica 
de muestra vida. ¡Pobre España! ¡Pobre 
Galicia! El lápiz de Castelao vertió toda 
la desesperación que cabe en el alma de los 
desheredados ante la traición del mundo. 
“Las fuerzas reaccionarias españolas coali- 
gadas entre sí han hecho una guerra para 
arruinar a España, y la han ganado...”. 
Así dijo Castelao, testimonio de mayor ex- 
cepción artística y humana. Forma parte 
de esa constelación de fimos espíritus galle- 
gos, trágicos espíritus: Manuel Curros Enrí- 
quez, Concepción Arenal, Rosalía de Castro, 
doña Emilia Pardo Bazán, don Ramón del 
Valle Inclán. Tres mujeres y tres varones 
que incorporaron el alma gallega a la co- 
rriente Cultural del mundo contemporáneo. 
Para ello sólo tuvieron que auscultar su pro- 
pia alma, sentirla como pulsación del pai- 
saje gallego, con sus brumas, con sus verf- 
des, con sus lágrimas de tiempo insignifi- 
cantes ante las lágrimas con que siguen fe- 
cundando a Su tierra las madres gallegas de 
hoy. 

Fueron para mí unos minutos de contem- 
plación evocativa ante la imagen en bronce 
de Castelao. Sus dibujos de guerra son ya 
documentos definitivos para la valoración 
de la guerra española. La traición y el cri- 
men rezúmanse en el grito de aquellos ni- 
nos de manos amputadas, en log maestros 
asesinados ante sus propios alumnos, en la 
locura de las madres, en la desesperación 
de las doncellas mancilladas. Es Galicia to- 
da, España toda, expuesta su ofendida en- 
traña al espectáculo oprobioso del mundo. 

Pero el impulso vital del pueblo gallego 
es más fuerte que su dolor, incluso que su 
muerte. Siguen, seguirán afluyendo a las 
costas uruguayas, como a las del resto de 
América, miles y miles de gallegos para 
continuar haciendo a América, porque aquí, 
más allá de las vicisitudes políticas, en- 
cuentran pan y libertad, lo que en Galicia, 
en España, se niega a los hombres que quie- 
ren manumitirse del yugo caciquil del cle- 
ro. 

¡Qué Jesventural Como si un hado fatal 
rigiera los destinos de España. De nuevo 
los términos de nuestro dilema se bi 
hoy como en los tiempos del obispo Gelmí.- 
rez. O la iglesia quema a los hombres o los 
hombres queman los templos para poder 
conseguir un poco de luz salvadora. Y no 
por culpa del pueblo gallego, mi de los de- 
más pueblos de España. 

Castillos, 1957. 


F. FERRAÁNDIZ ALBORZ 
(Especial para EL DIA) 
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Perspectiva del ante-proyecto de las obras a realizarse en el área recientemente 
adquirida para el Parque de Esparcimiento y Recreo del Centro Gallego en Carrasco. 
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Una sección de la Biblioteca Social. En el ángulo izquierdo un cuadro conteniendol. 
la fotografía, especialmente dedicada, del sabio español don Santiago Ramón y Cajal. 


“El PARTENON" 
ATENAS 


Demostración ofrecida a muestro compañero Angel Viega Jaime, con motivo de haberse acogido al beneficio jubilatorio, después de 30 años de activo periodismo, 
siéndole ofrecido por sus colegas un objeto de arte, recordatorio del afecto que se le profesa en esta casa. 


Homenaje al eximio guitarrista Julio Martí. 
nez Oyanguren, realizado en el Paraminto de 
la Universidad, celebrando sus cuarenta 
dido y celebrado por todos los públicos. In- 
tervino el “Coro Juventus”, además de la 
parte de concierto del homenajeado, estan- 
do la parte oratoria a cargo de Ariosto Per- 
nández, Dora Isella Russell, Juan Ilaria- y 
María Sara Llovet de Faget. 
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Miembros del Consejo Directivo de la Cooperativa de Consumos de la UTE durante la visita de prensa en la que expusieron los trabajos 
realizados para fundar la sede social. 
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Senorita Ercilia Arazatí Bomio Vitale, ¿ra- 
duada de Química Farmacéutica el día pri- 
mero de este mes. 
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El Congreso Judío Mundial entregó los primeros ejemplares apare cidos del libro “Judíos en el Uruguay”, editado para aportar docu- 
mentación en la historia de este período. 
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DE REPENTE, SIN EMBARGO, EL DESTINO || qu ERTADO EL SEÑOR DE LA SELVA SE 
INTERFIRIO. UN PEN E GRI- í 
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ON UN GRITO GUTURAL 7 L HOMBRE, SACANDO UN TREMEN 
NILO YASESTO UN | | EXCLAMO.*TE CORTA NR LAA ds 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, - ní puede 
fortalece. tener similares 
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Í - Vestido de corte 
moderno, confeccio- 
nado en shantung, va- 
riedad de tonos. Ta- 
lles 52 y 54 $24.50, 


350 32900 


2 - Interesante vesti- 
do en Glen: pointillé, 
tonos de actualidad. 
Talles 52/54 $ 36.50 


talles 46 
al 50 ,3400 


Hermosas creaciones en 


modelos y colores 


de actualidad. 


3 - Vestido en gros 
fantasía, de excelente 


calidad. Talle 52 $53... 


E 46 al ¿5000 
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Á - Práctico vestido en popelina es- | 
tampada, diversos colores. Talles 


los os ad) "52550 
5 - Destacamos este elegante mo- 
a e 44, So $ 5600 
6 - Vestido en algodón a lunares 
de colores firmes. Talle 52 $ 22.00, 


talles 44 al % ¿2050 
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ES INTERESANTE RECORDAR 


Dirijan vuestros pedidos a 

nuestra CASA MATRIZ, 

Avda. Agraciada 2302 y 
Marcelino Sosa. 


Y ahora escuche la audición 
HOY VIENE MI SUEGRA 
que se irradia Lunes, Miérco- 
les y Viernes a las 12.30 hs. 
por CX16 RADIO CARVE 


que los precios no sufren ningun re- 

cargo por los arreglos que haya que 

hacerles a nuestros confecciones. 
SUCURSAL GOES AV. GRAL. FLORES 2341 CASA MATRIZ AV. AGRACIADA 2302 SUCURSAL CORDON AV. 18 DE JULIO 1601 
esq. Marcelino Berthelot - Tel. 2 42 00 - 2 43 00 - 2 44 00 esq. Marcelino Sosa - Tel. 20 09 61 esq. Carlos Roxlo - Tel. 40 41 1) 


